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El TeppopisíTío 
una bomba y lanzarla 4 

"•P'ateadeHD teatiQ, como ofsntció 
•n Barcelona y acaba de ocurrir en 
»"»enos Aires, ó depositarla en la calle 
^ eo Oüakjliiep otro sitio público para 
9W esparza la muerte i ciega?, es un 
crimen tan Ijorrendo y al mismo li^m-, 
Po tan estúpido, que sólo viéndolo se 
Puede creer en su existencia. Dentro" 
<íe la humana maldad y de las huma-
las pasiones se explica uno, por htf-
fibles que sean, toda suerte de crí­
menes; pero no ese de ¡as bombas, 
que matan ai azar y, en consecuenciÁ' 
•̂ o pueden ser instrumento de ven-
Sanzf contra persona jdeterninada, 
•»• pueden ítampoco proporcionar be-
neQcJA alguno á ios asesiqos; 

Apepr de estp^el primen din%roH«-
'0 ts cada vez más frecuente No es. 
privativo de Barcelona, como mochos 
creen. íiay que Barcelona es la ci« 
íJsd más castigada por este azote, 
pero, en mayores ó menores propor» 
Clones, lo padecen también otras mu 
cbas capitales d© Europa y Aroéricav 

Esdnialdtl siglo.! Es «pa, nueva 
forma de la crimiflaljdtKl, que. no ha 
aparecido en el mundo bastii cyie el 
medip ¡e,b(i sj/lo propicio, J^ el cri­
men de Jos descontentos y fracasados, 
•Qitad anormales y mitad amorales. 

Antiguamente esos hombres émpu 
fiaban UQ trabuco; se iban al monte y 
•e hacfan-b6ft)doieroi. Hby, ^tié !o» 
fertoearrtlés;̂ ka|>cHÉeteras, el telégra-
tOi el oiiauser y >a gî ardia civil li^n 
matado el bandolerismo, se ban he­
cho dinamiteros. Sontos etetlios pro 
t^statarios, los enemigos irreconci¡ia> 
bifes de la ley de todos los tiempos, 
poco ó nada aficionados a ¡"trabajo y 
al e««ttMso!..Son producto de laicam 
pafias díáoi^Dtes hoy en bogay dm i^i 
teoría de la oiveteoióa de fottuoas^xde 
la utopía mal comiKtndida, echa , 
Q°s d̂ l monte par lajíuea-za de lasco,-
'as. eo l9a,ciudades cqmfBten sus íe-
choríás. Ei trabuca es njáia arma pa-
'a ser ojiada eo las urbes y le han 
sqbst'itnfd^ por a bomba, ei pétardOt̂  
W máquin'a Infe'rna! ¿Finalidad 1ê  es-' 
tos críméiies? Ninguna Af meiWs fl-*-
líalidad wéíonal. Coto lÉlíos no se pro-
P<fti*n tnás «tue destruir poi destrnirv 
Wborearñél placer i de hacer ; déñoi 
^ ciegas. No odian á persona de^ 
teri|iinada,|ni ^ esta ai ¡iqnell» Qlp-
ê social. Qdian »á. todo el mupdo; 

^ los ricos y.í los pebres; ajos malos 
y á Igs i)uena«i i 'os grandes y á Jos 
pequej^s; é la' raza humana con sus 
creaciones maravillosas, sus deifector 
yaus-virladés. Eíma! de ellos 7 d r 

nosotros es q^e ^Off (|esconteatos¡ y 
íracasajflos oo hf yaq nacido en las sel­
vas africanas, eqtre las fieras, sus 
iguales. 

Este azote es tan difícil de Combatir' 
como esos de orden patológico que 
constantemente nos afligen. Hay que 
cotitar que se nace predestinado ai 
crimen vttlgar delpufialy eirevólwfj 
Contra esta predestinación 1^ hay 
más que un remedio; la educación y la 
borca; la medida preventiva y ia re-
piesiÓQ y el castigo. Pero educari^es 
más difícil que reprimir y castigar, y 
este es el escolio. 

Sin embargo^ pasará como pasan 
tantas otras cosas, y aunque parejcca 
paradógico, el hecho de extenderse y 
de repetirse los crímenes de la dina^ 
mita ha de contribuir á sú extinción. 
iJnos y otros nos acestnmbrafemo» al 
Bnevo azote^ y osa ires acostnaaitrati 
dos, cuando ios diaaaiiterQS! sa con^ 
venz^ d^^que np ŝ  les teme, y que á 
p«a«ji,d«.eilos la Jiamanidad ú i ^ i m 
pertérrita su maretía hacia el bien, el 
#»ii¡c)»ií%s:t»#||a m^Mii^-Me 
cansarán de ech^r bombas, como los 
revolucionarios de ios paises más cul­
tos sé tian<aosadotd»4irmar motines, 
convencidps,de la esterilidad de ^us 
esfuerzos, de sus locura^ y de su ber 
roísmos. 

Lo que hay <)ue iiaeer et no ami­
lanarse, y á cada > twmba que eMa> 
He, después de ppotestan d«>ia Balvi^« 
da, hay cjuestguiE trabajando. 000: i» 
fe de autea,̂  s 

R^corî ^^oa 4 .Mr, Oupuy tunando 
presidiendo ^n|i aesi(^ de. la Cápiara 
francesa, estalló up p(̂ tardo en [el 1̂ -
lón de deliberaciones, Dupuy, grave, 
frío, sereno, tocó la campanilla y pi'o-
Donció estas memorables palabras: 

—La Francia civilizada protesta de 
este atentado. Señores diputados con 
tinúa i«'aesió«'. • 

ÜGOUNO 
•*«"W«i » • 

\ ^ utj ijuevo Pottcr 
MI Retablo áa'JSiUHtIi»-por 

Giníti de Arlis Oatei». 

Hedido lo líbi'o.;̂  î e ha quedado 
en el alma un de]féiosb%bor melan­
cólico, que es agradab(é;'una emcati-
tadora ensoñación qne extasia.t 

Dicen qnapara êer libros es ae^er 
sario colocarte eD.el awbieíale en jqqe 
estaba el autor cua&dotlosxoQciiwS^ y 
veo qwe nój pftra leer ,el tuyo no es 
necesario estoj podenjos empezar á 
boiear <>E1 retablo del ensoefio» aon 
cuando por nuestros ojos hayan des­
filado antes libros de iosíioy en mo* 
da,librOs que sólb hablan fl la éarne, 
y cuavdo ilégamos al final':de tus 
potfiía», ñas eoctfntraiüofliraaporta)-

dps mágicamente al terreno más pu­
ro, más delicado de nuestra poética 
literatura. ^ 

Lamento de veras no poder hacer 
de tu primera producción—pasiona­
ria del Jardín de tu» ideas ^ la crónica 
qae se merece, pero no sé: sólo diré 
qnenaegn^an mncbo-éMtersos, <}ue 
me h«,»Abidoá nu^es, 4n poesía fin» 
y á poco. 

También diré, y esto ya no es parai 
ti sino para mis lectores, que yo como 
buen cartagenero me enorgullezco de, 
que en Cartagena haya un poeta más 
y al decirlo lo hago con todo el entu­
siasmo que es lógico, que es natural 
que todos tengamos y más aún para 
contrarre^r la envidia que tu trianfo 
iodiscatible, franco, haya despertado 
en !o8 corazones que desgraciada^ 
mente son bastantes,; podridos |ibr 
esa pQliiia dastractorg'iie lo» bnenos 
seotimiantoa. 

Dicep que ai dar cuenta en un pe?-
riódico de la aparición de un libro, 
es costumbre publicar alguna de las 
composiciones y heme aquí en grave 
aprieto: todas son igualmente bellas, 
¿«oál-esceger?.. una. Abro el libro y 
leo 

Blct^O <}e los rotttaneea 

Un elogio quiero 
hilar con mis rimas 
para ti bohemio, 
cmtor erratnnda' 
de la barbaMbUca -

Cantor errabundo 
qiw vas por hi vida 
cruzando una negra 

, noche iaacababU.,.. 
¿Cómo te imaglass 
la ciudad que cruzas? 
¿Cótoo te imaginas, 
errante coplero, 
las gentes tmigaa 
que escuchan calladas 
tus roauoceriaa? 

Poeta del arroyo, 
la ingenua poesía 
de tus tristes versos, 
sólo la comprenden 
las almas seocillas. 

yo era ni|o,f pra 
la mekncplia 
flor de mi tristeza... 
y en la calle antigm 
de una provlMlaBa 
poblaci¿H un dfs, 
t̂  ts aparecíate 
y me emocionaste,! 
cantor erratwnda 
de la barba bíblica.., 

i l tto de tu vi^at; 
guitarra, decías 
la amarga leyenda 

. —un hilo de lagrimal— 
deamidúquesitM... 

De uiia doqiwsita'̂  
que arr ofós* á un taigo^ 
poi^e el duqiK padre 
casaria quería 
con UD rey puy vi«jo, 
7 la duqiteslta, 
era amOr'de un pt]e... 

|Ay, coplero errante 
de la tarbiKbítdteai 
es tmmisa-haroiaaa < 
dclamusaraíal 

Como ti yo qaiero 
pasar por la vida 
sin saber de nada, 
sólo emocfenando 
las alnas iefl< t̂os, 
y i^iar huolUde, i 
ir de pueUer-en pueblo, 
ir de feria en feria, 
mostrando el retablo 
demipocüa 

Brisa de boheinla 
<|ue'en (os aHios sesos ' 
de l»>pttcUcrtas, 
é mi paso prenda 
el easiielie vago 
de una leve rosa 
de úelanColia. 

EL ECO PB OAI^Al€iEliA 
seveniteVQi!|ladrid>enlel kio»-
ko de la caUe de Alcalá]^ fi:!ê t& 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 
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Un trasatlittttco tf ̂ t n w 

Estando hace poco el emperador 
alemán en casa de Balíin^ diifctor ge­
neral de la iínea Hamburho-América, 
se habló dé un vapor gigantesco î ue 
construía la casa. El coloso, que ae 
construye en lo» astíflcrojs de Vul-
cano, tendrá de la roda al codicie 
una longitud de268 metros, Su anchu­
ra será de 29 li2 metros, su profundi­
dad hasta ia cubierta de IQ 1i2. 

Sobrepujar4 ai vapor mayor ^ei 
mupdo, ai iMatjrltania>, que ttene 232 
metros de iafgci, 27 de|ncho y 17 li2 
deáíto: 

Contendrá' 45.000 toneladas en 
bruto. 

Se le i?«|oveerá exclusivamente de 
miquinaÉi (]e turbinas, que ie darán 
una ilftftÍM(to||si|^a He 2 8 $ ^ ^ 

Superará á ioj demás buques en 
conlortabUidfHd jr. ¡elegancia. 

t\ vapor se d̂ tKUnará «l/servicio de 
Norteaniíiop. 

$it»ap de ipirsutnoi 
La Delegación de Hacienda 

anunQiA cpncucaapúblico para el 
arriendo directo de los derechos 
de consumos, alcoholes, sal y re­
cargo municipal, quy o concurso se 
bailará abierto todos los días hábi 
les desde ej 16 deJ actual ¿á j l del 
misrpo. 

Las opos^cioijes se pueden hacer 
por uno 6 más años hasta cinco. 

La fianza pravislonal es del 50 
por 100 del importe de la suba,sta. 

Los pueblos comprendidos en és­
ta convocatoria son: Águilas, Ale-
do, Alguazas, Alhama-,Ben»elv Bu­
llas» Ceheginl-., OotiUas, Fortuna, 
Füéa^ Wmai^ lutAfflfri Macarrón 
Molina, Moratalia,» Muía, Pacheco, 
Pl̂ egí», Pinatar, ÍI«tanft j Yecla. 

Notas municipales 
Asl]irt«at á tlratar 

Para la sesiót^ supl^oria que mav 
ftana tarde ha de celebrar nuestra 
excelent{.-4im% corporación mutúci'f 
pal han sido seialados pam su 
despachiO los siguientes asuntos: 

Desiguagióa de i Sindico, para 
otorgar poder procurador en el 
pleito que sigue esta Corporación 
con el stñpr Spottorno, 
„ Oficio de la Presidenta de la Qa-

sa de EfCfMSsitoŝ  solicitando de es-, 
ta Corporación» un objeto para la 
rifa <iufs celebra todos los años en 
la feria. 

Instancia de Juliana Montesipos, 
viuda, del c ^ d o r Juan Murtínez, 
solicitando penajón. ; 

Asuntos que quedaron pendien­
tes en las sesiones anteriores. 

smf Msjiai/»wi:* w» -'xmaiíésxm^ 

Correo f raijcés 
Esta mañatia ha iorxteado en 

nuestro puerto procedente de Mar-
sell^y Oran el vapor de la comp;^ 
füa trasatlántica' genera} francesai 
<San AfifUSííB» conduciendo la co-
rfespondentíisi internaclonai, carga 
general pars eltcomerdn de esta 
plaza.y-doscientos nueve pasage-i 
ros en su mayor parle de segado-
les españoles qne se trasladaron al 
África francesa an busca de tra­
bajo. 

Esta noche á las ocho despi^s^ 

de recojer lacargf que aquí tiene 
consignada la correspondencia y el 
pasage saldrá con rtimbo á Oran. 

De Obras pábUcas 
La Alcaldía de esta c'udad ha 

devuelto informado el expediente 
Incoado por D. Julio Cascíaro só 
bre instalación de un embarcadero 
en el muelle de Alfonso XII. 

—La jefatura de ohras públicas, 
ha devuelto informado el expedien­
te y proyecto de la Compañía E'éc-
trica Caravaqueña, sobre legaliza­
ción de una instalación eléctrica en 
Carayaca. 

—La misma .id id. id. el expe­
diente de expropiaciÓa de fincas 
que lian de ser ocupadas en las 
obras de ampliación de la carrete­
ra de Alto de las Atalayas á Mur­
cia, y la de Murcia á Granada. 

—La Jefatura de Olwas publicas 
devuelve informando el expediente 
incoado por D. José López Pérez, 
sobre imposición de una servidum­
bre de acueducto en la carretera 
de! Palmar á la de Cieza y Maza-
rrón. 

—La misma devuelve infornfran-
do el expediente de expropiación 
de fincas para el trozo cuarto de la 
carretera de la Estación de Arche-
na al Pinoso. 

Cuernos y Caireles 
Estado de BlenTenida. 

Según las últimas noticias ei esta­
do del vaiiehte diestro Manael Mejfas 
«Bienvenida* que ratitas simpatías 
goza en esta pobiaciób, es relatira* 
méate safisfactario. i 

Le ba sido levantado e) aposito por 
el doctor Pindado que es el encargado 
de ia curación de Mejías, encoatrao-
do la herida en buen estado. 

La opereción que d^ró cerca de 
dos horas la sufrió ei diestro con gran 
tranqultidáid y según manifestó el 
citado especialista la herida y el pun-
tazo'no revisten gravedad f que dada 
la robustez del paciente tardará eñ 
cicatrizar unos días. 

Al tener noticias la madre del tore 
ro telegrafló á Madrid annnciandp su 
sa,Haá paral» «ott^lpero 8|í'le >#¿*|e. 
legraflado lÉianife&iándole que no 
reviste gravedad ia cogida. 

El búmero de telegraniías recibidos 
en Madrid paía saber noticias de Má-
BweUMejfisi es extreordiOBÍlO; y las 
Hstas ¿oioevdas en la puferta de la; ta • 
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dé la elisia Oróvî sttor, de Londres, tiabfa fifttilado 
yo una docena de veces. Á Dios gracitís el bueo 
sefltit era éteÉlo é e f « o ^ rio«e dié pof énteftdÉdo. 

Vino después el regreso por las calles de iá éM'̂  
plíal liaítapalaclo, y nb'dejé de oir álguboi Vivas 
al diicrüé' Mi¿tfef;' ̂ Üító, según íne d^b despt^^ 
Tarléin, iba î tíyéndoiífe teii üftáá jr como absorto 
en negro^ pénlaniiéfttóa.'táti WbáaáiáB; qtte haifá 
sus tiiismos ádn^iradorés'coWÉréiíoi éfa Í^IÍ deBió 
haber ihdstrado áenóé desálj^m. Hfóé él^UiHi 
de r̂ grê b en una cáfteteía descübiei^, \gtéé^ 
á mi lado á la princesa Flavia, Ío cuál hizo exéfá^ 
mar á̂ ün palurdo: 

—¿Cuándo es la boda? 

La pregunta le. valió una puñada por pajrte de 
otro eipectador, que gritó: «lYiva el duque Mi­
guel! t y la princesa volvió á ruborizarse, más her­
mosa que nunca, 

Qraode ern el aprieto ea que ne hallaba junto á 
ella,; pomue b i ^ olvidado preguntar á Sarto el 
estado exacto de mis relicioaes coa Flavia; y á 
d«cir verdad, si yo hubiera «Ido el t ^ habrfa de­
seado que aquellas -> relac^oaes estuvieieq io más 
avanzadas posible po|que ai soy de piedra l ü ^ - ; 
día oi^d^el pw de l>eso8 dados 4m) bella priop. 
En la duda, pnef^i guardaí sUenci<|, ^sta quftalr 
go más tranquila la princesa, î ie 4yoj.,,, , ,« 

t r e m o l tí mraaHíl i F«d«9i^ ^'"níflein.t quien 
porcleitoapurósu'prtmeraeiafpacleciMmpatIa al­
go antes de lo que en r ^ r se Ii$ p^mitia laeti* 
quda. 

No pude menos de preguntarme qué estaría hc^ 
ciendo en aquel momento el tty de Ruritanbiíi 

/ : • 

dor, realzado por utia corwn del hermoso cabello 
de los Eisberg (porquérien una mnjer es hertii^fai-
no), y ei semblante (te un hombre, cuyas encen­
didas mejillas,! negro cabello y (̂ Kscuros ojos dé 
penettwitd mtaida mé anuntiai^a qtwme hslfába 
ptír̂  fin en presencia de p4 hermano, Migtteí el 
iVe^ra. Y al veritie, susmejiltes paliéedieron de 
repente y ei caso) se le escapó d© las manos y ca­
yó fuidosatntnie ai suelo. Era tndudaMe qiie has­
ta aquel tnomento no habla creído en la preseoda 
ctel rey én fistreiMitt. 

No ttcmtéd éora alguna de lo que «i^dió dai-
ptt^/M&arrodiHéanteei altar y el ^irdenai U D ^ 
irt:h-elBte7 después extendí famano jr tomé de las 
soyas la corona cte 4 N « i ^ , «pe ptise sobre vü 
cabeza, prestando A la vez el juraoiento'teg^o. Vol-
v ^ á obse el áegtmii el general ord«ió á tos lidt^l-
(fotrqnéinépMtctomasea y Rodolfo ¥ quedó coro­
nado rvf̂  imponente «^eremonte teprOdocida en un 
cuadro magnifico que boy adorna mi comedor. El 
retrato del « y es ai^badtslmo. 

Lattama d^ pálido rostro y encantadora cabelle­
ra K aprotcimó éntonoes, «(^tenida la coia ^1 ves­
tido iK>r dos pajecillos y el heraldo antfndck 

— ]Su Alteza Real la princesa Plavial 
Hizome profunda tev^encia, y tomando mi ma­

no la besó. Vacilé un momento. Después la atraje 
hacia mí y deporté d(» b^os en sus mejHlaî  qse 


